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EL ESTABLECIMIENTO DE KHIROKITIA 
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C.N.R.S. (ERA 17 du C.R.A.) 

La isla de Chipre que se separó del 
continente después del Mioceno, está si­
tuada en el ángulo noreste del Mediterrá­
neo, alrededor de 60 Km al sur de la costa 
de Asia Menor y a un centenar de Km al 
oeste de la costa levantina. 

Parece ser que la isla no fue ocupada 
durante el periodo Paleolítico, hasta el 
momento.no se ha descubierto ningún 
resto atnbuible de forma indiscutible a 
este periodo. Los primeros vestigios de 
una presencia humana sobre la isla, co­
nocidos actualmente por las excavaciones 
del yacimiento de Akrotiri-Aetokrem-
nos*, se sitúan a partir de las medidas ra-
diométricas entre el 10.000 y el 9.000 
B.P. Pero es necesario llegar al paso en­
tre el VIP y VIa milenio y la primera mi­
tad del VIa milenio para ver prosperar sú­
bitamente sobre el conjunto de la isla 
(Fig. 1) una cultura plenamente consti 

1 Simmons 1988, 1989. 

tuida, el Neolítico precerámico chipriota. 
Así, al extremo este de la isla (Cap An-
dreas-Kastros2) como al oeste ( Khole-
tria-Ortos3)' al norte ( Troulli4, Petra 
tou Limniti5), como al sur (Khirokitia6, 
Kalavasos-Tenta7)' sin olvidar el centro 
de la isla (Dhali-Agridhi^. Kataliondas9) 
florecen comunidades campesinas dónde 
los habitantes practican la agricultura y 
el pastoreo, explotando las especies 
domésticas de animales y vegetales, de 
los que los ancestros salvajes son desco­
nocidos en la isla. Así, mientras que el 
proceso de neolitización puede ser se­
guido en Asia Interior a través de varios 

2 Le Bruñí 981. 
3 Fox 1988. 
4 Dikaios 1962, Peltenburg 1979. 
5Gjerstad 1934. 
6 Dikaios 1953, Le Brun 1984, 1989. 
7Todd1987. 
Hehavy 1974,1989. 
9Watk¡ns1979. 
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milenios en sus diferentes etapas, la nco-
litización de Chipre es un fenómeno a la 
vez tardío y súbito. En efecto, con la 
agricultura y el pastoreo donde se ren-
cuentran los "aspectos económicos" del 
Neolítico tal y como se conoce sobre el 
continente, aunque no ocurre lo mismo 
en otros dominios: el Neolítico precerá-
mico de Chipre aparece como una civili­
zación original. La exposición de los re­
sultados de las investigaciones llevadas a 
cabo desde 1977 en el yacimiento de Khi-
rokitia servirán de ilustración. 

El yacimiento de Khirokitia fue descu­
bierto en 1934 por P. Dikaios, quien en­
tre 1936 y 1946 efectuó 6 campañas en 
nombre del Departamento de Antigüeda­
des. Su exploración fue reemprendida en 
1977 por una misión francesa dentro del 
marco de actividades del ERA 17 del 
CRA-CNRS. Estos trabajos han podido 
ser llevados a término gracias al apoyo 
del Departamento de Antigüedades de la 
República de Chipre y de la Comisión de 
Excavaciones del Ministerio Francés de 
Asuntos Exteriores. 

Khirokitia está situado alrededor de 6 
Km a vuelo de pájaro de la costa sur de 
Chipre, en el valle del Maroni, uno de 
los ríos que descienden del macizo mon­
tañoso de los Trodos, que ocupa el centro 
de la isla. Alrededor de Khirokitia el pai­
saje de colinas calcáreas forma la transi­
ción entre el gran macizo de rocas ultra-
básicas del Trodos y la llanura litoral. 
Están cubiertas de una vegetación poco 
densa de tipo mediterráneo, que después 
de los análisis polínicos hechos con 
muestras sacadas del yacimiento, difiere 
poco de la que había habido hace 8.000 

años10 . Las precipitaciones, de 400 a 
500 mm por año, se reparten entre los 
meses de otoño e invierno y por su can­
tidad y repartición son beneficiosas para 
la agricultura de secano. Desde el yaci­
miento las tierras cultivables son rápida 
y fácilmente accesibles, sobre todo al 
oeste y al sur. Representan el 60% de un 
territorio definido por 45 minutos de 
marcha. Los suelos son en su mayor 
parte litosoles sobre formación calcárea. 
De textura compacta, tienen una buena 
retención de humedad y convienen a la 
agricultura mixta de cereales y algarro­
bos/olivos. Estos mismos cultivos son 
practicados en las rencinas desarrolladas 
sobre una formación yesífera que se en­
cuentra igualmente, en proporción mas 
débil, en la llanura al oeste del yaci­
miento. 

Las condiciones climáticas y naturales 
no son pues desfavorables a la práctica de 
la agricultura y este potencial ha sido ex­
plotado como lo demuestra el estudio de 
los restos vegetales recogidos a lo largo 
de la excavación11. La economía del es­
tablecimiento es una economía agrícola 
que, aparte de los recursos proporciona­
dos por la caza y la ganadería, se basa en 
un cultivo mixto de escanda menor 
{Triticum monococcum) y de escanda 
{Triticum dicoccum) que completa la ce­
bada {Hordeum sp.), las lentejas {Lens 
sp.) y los guisantes {Pisum sativum), 
conjunto que no difiere del que se encuen­
tra en el continente. A estos recursos 
alimentarios producidos se añaden los 
proporcionados por los árboles salvajes: 

1 0 Renault-Miskovsky en Le Brun, 1989 

^1 Miller en Le Brun, 1984; Hansen en Le 
Brun, 1989. 
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pistachos, higueras, olivos, ciruelos de 
los que se recogían los frutos. 

Los recursos proporcionados por el 
mundo animal tampoco fueron desapro­
vechados. Entre las especies animales 
identificadas en Khirokitia1^ y en los 
otros yacimientos chipriotas contempo­
ráneos son todos nuevos en Chipre: ga­
mos, cabras, cerdos, gatos, perros y zo­
rros; las ovejas, las cabras y los cerdos 
eran domésticos. El gamo, el estatus del 
cual es un problema, era cazado, pero ia 
disminución, al hilo de la ocupación del 
yacimiento, del porcentaje de gamos en 
provecho del de las ovejas/cabras, sugiere 
una maestría creciente en las técnicas de 
la ganadería 

El establecimiento de Khirokitia, que 
está instalado sobre los flancos de una 
colina parcialmente cerrada al norte, este 
y sudoeste en un meandro profundo del 
río Maroni, es atravesado de parte a parte, 
de norte a sur, por una estructura longi­
tudinal en piedra que ha sido reconocida 
sobre una longitud aproximada de 180 m 
(Fig.2). P. Dikaios, el primer excavador 
del yacimiento, estimando que las cons­
trucciones situadas a ambos lados de di­
cha estructura eran contemporáneas pro­
puso interpretarla como la calle princi­
pal, "main road", del poblado, del cual 
habría constituido la espina dorsal. Ahora 
bien, con una simple mirada al plano, 
aparece que esta "calle" esta implantada 
en el sitio donde la protección natural que 
ofrece el meandro del río, es inexistente, 
cerrando el lado oeste del establecimiento 
naturalmente abierto sobre el relieve cer­
cano de las altas colinas, como si se hu-

Davis en Le Brun, 984:1989. 

biera querido cerrar la colina en los flan­
cos de la cual se instaló el asentamiento 
precerámico. 

Muchos argumentos aportados por la 
prospección y excavación del yacimiento 
refuerzan esta observación: 

l.-Esta estructura longitudinal no ocupa 
una posición central y no constituye 
pues el eje del poblado. El recuento de 
los materiales de construcción esparcidos 
por la superficie, las medidas de resistivi­
dad del suelo, verificados por sondeos y 
el tratamiento de los datos resultantes de 
la recogida sistemática del material en 
superficie han mostrado que, en dirección 
sudoeste el yacimiento no se extiende 
hasta más allá de 20-30 m de la zona de 
excavación. Por el contrario, un corte he­
cho a 140 m de esta misma zona, mani­
fiesta la importancia de la extensión del 
establecimiento en dirección este. 

2.-Las construcciones edificadas al este y 
al oeste de la susodicha "calle" no son 
contemporáneas. Las investigaciones ini­
ciadas en la cima de la colina han demos­
trado que el sector este había sido ocu­
pado antes que el sector oeste y que la 
"calle" había sido construida antes que el 
sector oeste fuera ocupado. 

Se impone entonces otra imagen de la 
implantación del yacimiento en el espa­
cio: la de un establecimiento instalado en 
un espacio cerrado naturalmente y allá 
donde las protecciones naturales faltan, 
cerrado artificialmente por la construc­
ción desde la fundación del estableci­
miento, de un muro que cierra el esperón 
rocoso. Este muro constituido por un 
macizo de tapial, la cara occidental del 
cual está revestido de piedra, ha sido reto-
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cado muchas veces sin que su trazado 
haya sido notablemente modificado, per­
maneciendo activo hasta el momento 
que, por razones aún desconocidas, se 
desborda el poblado de este marco estable 
y se extiende en dirección oeste sobre te­
rritorios hasta entonces desocupados. 
Pero allí, nuevamente, se sigue el 
mismo modelo de implantación: la insta­
lación sobre estos nuevos territorios se 
acompaña de la edificación simultánea de 
un nuevo límite, un imponente muro de 
piedra de más de 3 m de espesor, del cual 
se ha reconocido un trazado, paralelo al 
del primer muro, de alrededor de 60 m. 
La implantación del establecimiento res­
ponde pues a una concepción global y 
permanente del espacio construido, que lo 
transforma en una zona privilegiada, bien 
delimitada en el espacio y cerrada. 

Mundo cerrado ciertamente, pero no 
por eso menos comunicado con el exte­
rior por los puntos de pasaje preparados 
con vistas a superar el importante desni­
vel que separa la superficie sobre la que 
se construye el poblado de la del suelo 
exterior (Fig. 3). El acceso al poblado de 
Khirokitia es posible gracias a un dispo­
sitivo arquitectónico sin paralelo en Chi­
pre y en el Próximo Oriente. Solamente 
el yacimiento PPNB de Beidha, nivel VI, 
donde una escalera de cuatro peldaños 
atraviesa el muro de sustentación y per­
mite penetrar en el poblado, ofrece un 
elemento de comparación, desprovisto de 
todas maneras de la maestría técnica y la 
sofisticación de la solución adaptada en 
Khirokitia. Es a través de una escalera de 
alrededor de 0'80 m de ancho, constituida 
por dos tramos de peldaños que se articu­
lan en un ángulo derecho y integrados en 
un macizo de piedra y de tapial de 1'60 m 
de espesor y de alrededor de 10 m de 

largo, situada contra la cara exterior de 
de la muralla, por donde se accede al po­
blado, por lo menos en esta parte, ya que 
a lo largo del esta debían haber otras en­
tradas preparadas. 

Desde el punto de vista arquitectónico, 
Khirokitia presenta una serie de puntos 
comunes con otros yacimientos precerá-
micos chipriotas que conciernen tanto a 
la planta de las construcciones, los mate­
riales como las técnicas de construcción. 

El empleo regular de una planta circu­
lar caracteriza tanto la arquitectura de 
Khirokitia como la del Neolítico prece-
rámico de Chipre. En este aspecto, la isla 
se mantiene a parte de la tendencia a la 
generalización de las habitaciones de 
planta rectangular que marca el Levante 
durante todo el VIIa milenio. La imposi­
ción de la planta circular es por otra 
parte tal que ninguna de las tentativas 
efectuadas para romper los límites, como 
por ejemplo el aumento del diámetro de 
las construcciones, la suma de apéndices 
o la elaboración de un nuevo tipo de 
construcción compuesta de un elemento 
central circular rodeado de compartimien­
tos radiales no la pone en duda. La solu­
ción circular dibuja en cada caso los lími­
tes. 

La edificación de estas construcciones 
circulares, en las que el diámetro extemo 
oscila entre 2'30 y 9'20 m, va precedida 
de una preparación de la superficie a 
construir que encontramos groseramente 
nivelada y revocada. Los muros reposan 
directamente sobre el suelo, sin trinche­
ras de cimentación. Son de diversos ti­
pos: muros de piedra dispuestos en una o 
dos hileras y ligadas con un cemento in­
tersticial, muros de adobe o de tapial, 
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muros de piedra insertados en tapial, mu­
ros dispuestos en dos anillos concéntri­
cos, el anillo exterior de piedra, el inte­
rior de tapial o adobe, que pueden reposar 
sobre un fundamentación de piedra. 

El acceso a las construcciones está 
asegurado por pasillos de una media de 
O'SO m de anchura, a menudo marcados 
por un umbral enlosado, más o menos 
elevado. En un caso, el muro de una 
construcción está igualmente perforado 
por ventanas. Los tejados considerados de 
cúpula durante largo tiempo, debido a la 
aparente curvatura hacia el interior de los 
muros, la ausencia de agujeros de palo y 
de huellas de apuntalamiento, son pla­
nos, en terraza como lo ha mostrado el 
descubrimiento dentro de una construc­
ción destruida por un incendio, de frag­
mentos de tierra cocidos por el fuego que 
provenían del derrumbamiento del tejado. 
El estudio de estos fragmentos, planos, y 
de las impresiones que tienen, ha permi­
tido reconstituir la composición del te­
jado: una armadura de madera yaciendo 
sobre la parte superior de los muros de la 
construcción con dos capas cruzadas de 
vegetales, probablemente cañas, que es­
taban recubiertas con multitud de capas 
de tapial y de tierra.(Fig. 4) 

Los suelos están cubiertos con un re­
voque colocado directamente sobre el se­
dimento subyacente o, más raramente, 
sobre un lecho de piedras y guijarros. El 
revoque remonta contra la cara interior de 
los muros y puede servir de soporte a las 
decoraciones murales pintadas. Esta prác­
tica, atestiguada en Khirokitia y también 
en el yacimiento vecino de Kalavassos-
Tenta, permite resituar a Chipre dentro de 
una tradición cultural que empieza en el 

Próximo Oriente en el VIIP milenio y 
continua a lo largo de varios milenios. 

El espacio habitable que cada uno de 
estos elementos circulares dibuja, es au­
mentado a veces por cámaras sustentadas 
por dos pilares de piedra y de tapial. El 
espacio puede estar desprovisto de cual­
quier preparación, fraccionado por el 
juego de pequeños muros de división y 
plataformas, a menudo de forma trapezoi­
dal, a las cuales se adosan instalaciones 
de carácter doméstico: hogares y cubetas. 
Al considerar este fraccionamiento espa­
cial y la repartición del material, hemos 
diferenciado varias clases de construcción 
siguiendo las posibles funciones de las 
mismas a las que hemos dividido en 
construcciones no especializadas, cons­
trucciones con función exclusivamente 
doméstica, construcciones con una acti­
vidad dominante y construcciones con ac­
tividades múltiples. 

Cada uno de estos diferentes tipos 
constituyen fragmentos de un espacio 
doméstico más amplio: la casa, la forma 
ideal de la cual, tal como se infiere de las 
excavaciones, se puede definir como el 
reagrupamiento de varios de estos frag­
mentos alrededor de un espacio no cu­
bierto, una especie de pequeño "patio" in­
terior donde se encuentra una instalación 
para la molienda del grano. (Fig. 5). El 
espacio doméstico total así constituido es 
el lugar de actividades cotidianas que es­
tán espacialmente definidas: la molienda 
del grano se ejecuta dentro del marco de 
la casa, pero fuera de las construcciones; 
por el contrario la cocción de los alimen­
tos tiene lugar en el interior de las cons­
trucciones, sobre unos hogares de un tipo 
particular, que sólo se encuentran dentro 
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de los espacios cubiertos. Estos hogares 
concebidos únicamente para recibir las 
brasas, están instalados sobre una pe­
queña plataforma rectangular recubierta 
con una placa de piedra que juega el papel 
de placa de refracción. 

Las casas se yuxtaponen las unas a las 
otras, separadas solamente por estrechos 
pasajes, espacios neutros utilizados como 
vía de circulación o como escombrera. 
Así la trama del tejido urbano es densa y 
contraída más en el sector oeste que en el 
este. Pero no es más cerrada que la que se 
observa en Cap Andreas-Kastros, donde 
el tejido urbano aparece como un espacio 
de vida. En efecto, en este yacimiento las 
habitaciones agrupan construcciones de 
planta circular adosadas las unas a las 
otras y alternan vastos espacios prepara­
dos que comportan diversas estructuras de 
uso doméstico: hogares en cubeta, cube­
tas. 

Estas tramas de distinta naturaleza pue­
den reflejar una diferencia de estatus entre 
dos establecimientos de talla distinta, -la 
superficie total de Khirokitia se estima 
en 1'5 ha, la de Cap Andreas-Kastros en 
2.500 m cuadrados-, situados en ambien­
tes distintos, -uno al interior, el otro al 
borde del mar-, aunque sorprende el hecho 
de que en Khirokitia, la materialización 
del límite que separa el mundo habitado 
del mundo exterior, se apareja con los re-
agrupamientos cerrados, replegados sobre 
ellos mismos, mientras que en Cap An­
dreas-Kastros, donde el espacio se en­
cuentra definido naturalmente, el tejido 
urbano es más aireado. 

No se ha encontrado ningún lugar de 
culto, solamente las prácticas funerarias 
junto con las figurillas son los únicos 

documentos susceptibles de esclarecer, a 
menudo de forma ambigua y fragmenta­
ria, el mundo mental y las preocupacio­
nes profundas de los hombres del Neolí­
tico precerámico chipriota. 

Las prácticas funerarias tal y como 
aparecen en Khirokitia se distinguen ne­
tamente de las del PPNB del Levante. No 
se encuentra ningún rastro del "culto de 
cráneos" que caracteriza el PPNB del Le­
vante, ningún ejemplo de utilización de 
un cráneo o de un fragmento de cráneo 
como "mobiliario cultural" y ningún 
ejemplo de cráneo submodelado. 

Las sepulturas son inhumaciones indi­
viduales, primarias, dentro de fosas exca­
vadas en el interior de las habitaciones 
que permanecen habitadas. El cuerpo 
puede estar acostado sobre el lado derecho 
o izquierdo, sobre la espalda o sobre el 
vientre; puede igualmente acostarse en 
parte sobre un lado y en parte sobre el 
vientre o la espalda, presentarse de 3/4 
posterior o de 3/4 anterior. La posición 
más frecuente es sobre el lado derecho, la 
menos frecuente sobre el vientre. Una 
proporción bastante fuerte de individuos 
reposan en parte sobre el vientre, en parte 
sobre un lado. Esta posición es la mas 
frecuente en los niños de menos de un 
año, mientras que los adultos y los niños 
están frecuentemente acostados sobre el 
lado derecho. Los cuerpos están en posi­
ción contractada, pero el grado de ésta pa­
rece estar en relación con la edad del indi­
viduo; la mayoría de los adultos están en 
posición hipercontractada. La orientación 
del cráneo es variada, aunque parece que 
no sea totalmente indiferente y que deje 
transparentar una discreta diferenciación 
sexual: el eje noreste-sureste agrupa el 
mayor número de sepulturas de adultos. 
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pero todos los esqueletos masculinos tie­
nen el cráneo orientado al noreste mien­
tras que en los esqueletos femeninos el 
cráneo está situado, ya como el de los 
hombres al noreste o bien al sureste. 

El depósito de materiales que acom­
paña a los cadáveres, práctica no genera­
lizada, se observa tanto en las sepulturas 
masculinas como en las femeninas. No 
obstante ciertas categorías de materiales 
parecen mas ligadas a un sexo que a otro: 
los collares donde los dentales y las per­
las en piedra se alternan, solo se encuen­
tran en las sepulturas femeninas; por el 
contrarío la práctica que consiste en cu­
brir el cuerpo del difunto con una piedra, 
-piedra bruta, muela o piedra con dos es­
pigas laterales-, es dos veces mas fre­
cuente en las sepulturas masculinas que 
en las femeninas. Los otros objetos de­
puestos en las tumbas acompañan indife­
rentemente a hombres o mujeres. Son 
vasos en piedra, en su gran mayoría bo­
les o fuentes con extremo vertedor, nor­
malmente rotos intencionadamente, úti­
les en sflex o hueso. Algunos de estos 
objetos encontrados en las tumbas.-útiles 
de sflex o de hueso- son usuales en la 
vida cotidiana, otros como las piedras de 
espigas laterales y los boles o fuentes de 
extremo vertedor, parecen mas especifi-
camente ligados a los ritos funerarios. 
Los huesos de animales están raramente 
asociados a las sepulturas, pero que algún 
tipo de relación no utilitaria ha sido vi­
vido con el mundo animal está más que 
sugerido por la sustitución en la sepul­
tura de un niño, de la piedra que recubre 
usualmente la cabeza, por un omóplato 
de gamo. 

Las figurillas de animales son sin em­
bargo raras y no representan a ninguna de 

las especies explotadas por el hombre. 
Las figuras humanas, todas de piedra ex­
cepto una cabeza modelada en arcilla, son 
o bien siluetas talladas sobre un pequeño 
canto rodado con dos o cuatro muescas 
laterales a veces completados por otra 
vertical que marca las piernas, bien por 
grandes cantos rodados en los que el con­
torno ha sido abatido, el cuerpo entonces 
está indicado por un largo apéndice coro­
nado por una cabeza en forma de disco, o 
bien piezas donde el trabajo de puesta a 
punto, mas acentuado, se liga a conse­
guir los volúmenes del cuerpo humano 
con volúmenes geométricos simples, o 
bien, por fin, las más grandes figurillas 
de las que solamente subsiste la cabeza, 
con la indicación de numerosos detalles. 
La ausencia de indicaciones de sexo es 
particularmente sorprendente y aunque si 
alguna de estas estatuillas tiene un cariz 
fálico no explícito, queda siempre en el 
campo de la alusión. Una discreción tal y 
sobre todo la ausencia de la mujer en la 
imaginería del Neolítico precerámico de 
Chipre es aún mas remarcable dado que 
en el Próximo Oriente, a partir del VIII9 

milenio, se multiplican las representa­
ciones de la figura humana, en primer 
lugar y principalmente en forma feme­
nina. 

Sabemos pocas cosas de las estructu­
ras sociales. Podemos caer en la tenta­
ción de ver en la desigualdad que se mani­
fiesta en el tratamiento de los muertos, el 
reflejo de una desigualdad social, pero no 
se ha observado ninguna otra de las carac­
terísticas que habitualmente se tratan para 
apoyar este tipo de cuestiones. Si de to­
das maneras existió una organización so­
cial jerarquizada, parece que fue indepen­
diente de una división sexual de la socie-
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dad. A la luz de los elementos que 
indicarían una diferenciación de carácter 
sexual, existe una yuxtaposición entre la 
naturaleza del material depuesto junto al 
difunto, que constituye, junto con la 
orientación preferencial de las sepulturas 
y la mayor frecuencia de deformaciones 
artificiales de cráneo en las mujeres, un 
conjunto de indicios poco relevantes de 
ésta diferenciación, ya que por otra parte 
el depósito material de acompañamiento 
está atestiguado tanto en las sepulturas de 
hombres como en las de mujeres. 

El hábito de enterrar en el interior de 
las habitaciones tiene el efecto de no se­
parar los vivos de los muertos, de no di­
sociar una comunidad humana caracteri­
zada por la voluntad de vivir dentro de un 
espacio cerrado. Expresión de una elec­
ción cultural, una tal voluntad que tra­
duce el apego al espacio habitado, re­
quiere para poder realizarse un cierto 
grado de cohesión social. En efecto, por 
una parte, la preparación y nivelación del 
espacio a construir, y sobre todo la reali­
zación de obras de interés colectivo de la 
amplitud de los sucesivos muros de Khi-
rokitia, así como su mantenimiento, 
exigen el agrupamiento de una mano de 
obra importante. Por otro lado, la vida 
dentro de un espacio cerrado supone la 
existencia de mecanismos particulares 
que permitirán resolver los conflictos in­
ternos que no debieron dejar de explotar 
dentro de un poblado con un tejido ur­
bano denso y que no se regulaban con la 
reducción de la densidad de la población 
obtenida habitualmente por una exten­
sión del espacio habitado. Aquí por el 
contrario, los límites tangibles se em­
plean precisamente para inmovilizar el 
espacio. 

Aunque la documentación que posee­
mos impide procesar más el análisis de la 
organización social, la impresión que 
prevalece es la de una comunidad estruc­
turada, consciente de representar una enti­
dad bien defmida y capaz de pensar y de 
llevar a cabo trabajos colectivos de in­
terés general. 

El material lítico es frustrante y sin 
diversidad. La talla comprende principal­
mente lascas de talón liso muy desarro­
llado, raramente diedro, que forma un án­
gulo muy abierto con la cara de talla, o 
el bulbo de percusión es en saliente; 
comprende igualmente algunas puntas 
Levallois y láminas a menudo cortas y 
mal ejecutadas. Las lascas de dorso natu­
ral parecen haber sido buscadas sistemáti­
camente. Los núcleos tienen en su gran 
mayoría un solo plano de percusión; 
igualmente se encuentran algunos discos 
Levallois y núcleos con planos de percu­
sión opuestos. 

El utillaje comprende piezas de dorso 
natural o retocado, algunos de los cuales 
tienen lustre, piezas con muescas y den­
ticulados, algunas raederas sobre lasca o 
lámina, los buriles son poco numerosos 
y raramente útiles para perforar. 

Esta industria se distingue negativa­
mente de las industrias contemporáneas 
de las regiones vecinas por la ausencia 
del retoque plano por presión, por la au­
sencia de puntas de flecha y por su mo­
notonía y carácter frustrante que contrasta 
con la diversidad y calidad de la industria 
lítica, mayormente laminar, de Levante. 

Sin duda se utilizaron recipientes de 
materiales perecederos, madera, cestería, 
piel, de los que nada ha perdurado. Los 
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recipientes de piedra, por contra, son 
numerosos, de formas variables, y se re­
parten en dos grandes categorías: una va­
jilla grosera y otra fina. La primera com­
prende platos y fuentes extraídos de pla­
cas o bloques de brecha o de calcárea 
dura, someramente preparados. La vajilla 
fina cuenta con boles y fuentes labrados 
por raspadura de fragmentos de calcárea 
üema y recipientes en rocas duras de ori­
gen volcánico: andesita, diabase o diorita, 
particularmente características del Neolí­
tico precerámico chipriota y que no tie­
nen paralelo en el continente. Las formas 
son platos, copelas, boles, fuentes, cu­
charas y pequeños morteros. Los boles y 
las fuentes pueden tener un extremo ver­
tedor, así como una asa, horizontal o ver­
tical, o también una espiga. La maestría 
técnica del trabajo de la piedra que ilustra 
entre otros la preparación de los extremos 
vertedores y las asas, se usa igualmente 
en las decoraciones geométricas, incisas 
(líneas verticales, oblicuas o galones) o 
más corrientemente en relieve (cordones, 
nervaduras plenas o entrecruzadas simples 
o dobles, horizontales, verticales, obli­
cuas, o desplegadas en zigzag.) 

El material de molienda comprende 
muelas durmientes, planas o con ensi­
llamiento, muelas activas... 

Los cantos rodados que tienen restos de 
colorante rojo, pudieron ser utilizados 
como paletas. 

En el utillaje en piedra encontramos 
igualmente hachas fabricadas por pique-
taje y pulido de cantos de andesita. 

Entre los pequeños objetos de piedra de 
Khirokitia se encuentran elementos de 
adorno, los colgantes, anillos de perlas 
apuntadas de los que se ignora la utiliza­

ción y que se encuentran en todos los ya­
cimientos precerámicos chipriotas, al 
contrario que las enigmáticas piedras gra­
vadas: cantos planos de los cuales una o 
dos caras llevan una decoración de líneas 
incisas o piedras de sección cónica en las 
que la base está decorada con un motivo 
análogo y los lados con galones incisos. 

La industria ósea es relativamente 
abundante pero poco variada. Está consti­
tuida por útiles punzantes, principal­
mente para perforar, algunos de los cua­
les están fijados en mangos de asta de 
gamo, pero también finas agujas de ojo, 
utilizadas para la costura y útiles mas 
grandes, igualmente provistos de una per­
foración proximal, destinadas a pasar un 
lazo dentro de un sistema de fibras o hi­
los, es decir, útiles empleados en los tra­
bajos de cestería, la fabricación de redes o 
tejido del cual se conoce la técnica, testi­
ficada por el descubrimiento de un pedazo 
de tela concrecionado, que deja entrever 
una urdidumbre de 1 tomado/1 saltado. 

Khirokitia, como los otros estableci­
mientos neolíticos precerámicos de Chi­
pre, es abandonado súbitamente. Los da­
tos de que disponemos no dan cuenta de 
este abandono. Los análisis palinológi-
cos no indican cambios en las condicio­
nes climáticas que hubieran destruido el 
equilibrio ecológico de la isla y entrafla-
ria una dramática disminución de los re­
cursos alimentarios. No se revelan trazas 
de catástrofe natural, de epidemia o des­
trucciones de hostilidades violentas. Es­
tamos demasiado desprovistos de datos 
para discernir la existencia de una modifi­
cación de los factores socioeconómicos. 
La incertidumbre que marca los princi­
pios del Neolítico precerámico chipriota 
también marca su fin. 
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También es una imagen captada en el 
momento del pleno desarrollo la que Khi­
rokitia da de esta civilización de la que 
sus orígenes permanecen oscuros. La hi­
pótesis de un desarrollo local13 no 
puede ser descartado bruscamente, el des­
cubrimiento reciente del yacimiento de 
Akrotiri-Aetokremnos muestra que la isla 
aún no ha revelado todos sus secretos. De 
todas maneras un conjunto de indicios 
concurre en indicar la existencia de un 
vínculo entre Chipre y el continente, 
para sugerir que la neolitización de Chi­
pre puede ser el resultado de una coloni­
zación que algunos han relacionado con 
la conmoción general del Levante, a par­
tir de la segunda mitad del VII9 milenio, 
que se traduce en el abandono de los esta­
blecimientos de las zonas semiáridas 
(Munhata, Ramad, Jericó) y por la apari­
ción de nuevos establecimientos en las 
zonas más húmedas y a lo largo del lito­
ral mediterráneo14 La fauna encontrada 
en los establecimientos precerámicos se 
compone de especies nuevas en la isla , 
sin duda los gamos y los cerdos son teó­
ricamente capaces de atravesar a nado el 
brazo de mar que separa la isla del conti­
nente, pero esta función parece mas im­
probable para las cabras y los corderos. 
Se está también en el derecho de suponer 
que el conjunto de cereales y legumino­
sas que encontramos en los yacimientos 
ha sido introducido sobre la isla, aunque 
si las formas salvajes de estas plantas o 
algunas de ellas existían antes en Chipre, 
no tenemos más que los análisis de mate­
rial recogido en Khirokitia y también en 

1 3 Watkins, 1973. 

1 4 Stanley Price, 1977. 

1 5 Boekschoten et Sondaar, 1972: 
Davis en Le Brun, 1984,1989. 

los otros yacimientos contemporáneos, 
los cuales solamente nos han proporcio­
nado las formas domesticadas, es decir 
que si las plantas no se han introducido 
en su forma doméstica, es la práctica de 
las manipulaciones que provoca su do­
mesticación la que ha sido introducida. 
La presencia en los yacimientos precerá­
micos de materias primeras extrañas en la 
isla, como la cornalina y la obsidiana, 
habla también en este sentido. La prac­
tica de decoraciones murales pintadas 
resitúa a Chipre en un contexto cultural 
general, como igualmente lo hace el co­
nocimiento de la técnica del pulimentado 
de piedras o el tejido. 

Pero para el Neolítico precerámico de 
Chipre, como para el Neolítico de Creta, 
otra gran isla del Mediterráneo Oriental, 
es imposible localizar el punto de partida 
de los colonizadores en base a los rasgos 
originales de estas culturas. Y si el estu­
dio de restos humanos que provienen de 
las excavaciones de P. Dikaios ha condu­
cido a L. Ángel16 a ver en la población 
de Khirokitia una población homogénea 
que se habrá desarrollado como un isolat 
a partir de uno o varios pequeños grupos 
de colonos, la particularidad de las carac­
terísticas físicas de los habitantes de Khi­
rokitia, es explicable debido al hecho de 
que estos primeros colonos no eran nece­
saria y totalmente representativos de su 
población de origen, estas particularida­
des por añadidura, aumentan rápidamente 
en frecuencia por el juego de una " im-
mediate selective fertility of, say, two or 
three mating pairs", es un obstáculo para 
determinar el punto de partida de los co­
lonizadores. Los confines tesalo-macedo-
nios y la Cilicia, la región de Ras 

1 6 En Dikaios, 1953. 
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F¡g.1- Chipre neolítico. 
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Fouilles anciennes (1936-46) 

^ ^ B Fouilles en cours (1977-83) 

Zone estimèe avoir été occupee 
50 100M 

Fig.2- Plano general del yacimiento de Kirokhitia. 
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-----

Fig.3- Una de las entradas al poblado de Kirokhitia. 
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Fig.4- Reconstitución del tejado de uno de 
los elementos de habitación de Kirokhitia. 
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Fig.5- Una casa de Kirokhitia (nivel III). 
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